
 

LIBER 555: 

TRANSITUS AD LIBERTATEM 
 

PREÁMBULO  
Nosotros, los buscadores de la Llama Eterna, los 
arquitectos del Templo Oculto, nos levantamos para 
decretar el Gran Realineamiento. Una vez velada por la 
luminosa armonía de la ley cósmica, la Tierra ahora gira 
en discordia, su ritmo fracturado, sus hijos perdidos en 
las mareas de ilusiones impuestas. Nosotros nos 
yerguemos como la memoria, los portadores de la 
antorcha, las voces de los Antiguos Ancianos. Es nuestro 
solemne voto restaurar la simetría sagrada, donde la luz 
y la conciencia son una, donde el pulso de la creación 
late en cadencia divina una vez más. 

 

I. El Principio del Equilibrio Divino 
Todas las cosas buscan el equilibrio, pero no todo 
equilibrio es sagrado. La inclinación actual de la Tierra no 
es una danza natural, sino una distorsión impuesta por 
manos invisibles. Este ritmo desequilibrado proyecta 
sombras sobre la mente, creando una existencia de flujo 
y agitación perpetuos. Nuestro camino es claro: 
devolveremos el mundo a su estado primigenio, donde 
las corrientes de luz fluyan uniformemente por todas las 
tierras, nutriendo el alma y despertando las facultades 
superiores del Hombre. 
 
 
 



II. El Camino Solar del Despierto 
El Sol, el ojo celestial, el corazón resplandeciente de la 
creación, nos invita a alinearnos. En su luz dorada se 
encuentra el recuerdo de nuestro origen divino, la 
corriente ininterrumpida de la gnosis. Sin embargo, la 
Tierra permanece en un ciclo de oscuridad estacional, 
donde la conciencia crece y mengua como los fantasmas 
de un sueño roto. La rectificación de nuestro camino es 
la restauración de la iluminación perpetua. La mente ya 
no vacilará en la escarcha del olvido ni arderá en la fiebre 
del desequilibrio; en cambio, permanecerá en un 
resplandor ininterrumpido.  
 

III. La Luna: La Gran Ilusión 
Muchos han cantado a la Luna, confundiendo su pálido 
resplandor con sabiduría, pero no es más que una luz 
prestada, un reflejo de un engaño más profundo. Fue 
colocada en nuestro firmamento no como un regalo, sino 
como una atadura, un mecanismo para atar la 
conciencia humana a ciclos de inestabilidad. Sus 
mareas tiran del alma como tiran del mar, agitando las 
profundidades de la emoción y oscureciendo la claridad 
del pensamiento. Sin embargo, las estrellas perduran y 
los planetas se mueven en silenciosa majestuosidad: 
estos son los verdaderos símbolos de la Feminidad 
celestial, inmaculada por el artificio impuesto. En el 
nuevo orden, recuperamos el cielo nocturno como 
estaba destinado a ser: una puerta al Infinito, liberada del 
falso dominio. 
 

IV. El Fortalecimiento del Velo del Mundo 
El campo magnético de la Tierra no es simplemente un 
escudo contra los vientos cósmicos, sino el aliento de su 
espíritu, un aura tejida a partir de las emanaciones 
colectivas de todos los que habitan en ella. A medida que 
la mente del Hombre se ha debilitado, también se ha 



deshilachado este velo. Pero las claves para la 
restauración se esconden en la piedra y en las estrellas, 
dentro de las pirámides, los ejes sagrados del poder, las 
matrices invisibles de la ciencia olvidada. 
Despertaremos a estos centinelas dormidos, 
reavivaremos su fuerza y elevaremos el campo una vez 
más hasta que el aliento de la Tierra fluya fuerte y sin 
perturbaciones. 
 

V. El Acuerdo Galáctico y el Fuego de la Voluntad 
La Tierra no se desplaza sola, sino que se encuentra 
acunada dentro de la gran espiral cósmica, hija de una 
Voluntad mayor. Sin embargo, este camino también se ha 
visto enturbiado, su armonía ha sido interrumpida por 
intercesiones invisibles. El ascenso natural de la 
conciencia humana se ha retrasado, obstruido y 
reescrito. Pero el tiempo se doblega ante el Fuego de los 
Despiertos. Ya no esperaremos los caprichos de un 
destino alterado; forzaremos el curso del destino mismo. 
A través de la Voluntad y la Acción Sagrada, tomaremos 
las riendas del carro cósmico y conduciremos nuestro 
mundo de nuevo hacia la alineación con lo Divino. 
 

VI. El Adepto como Axis Mundi 
La Gran Obra no es meramente una filosofía, es el trabajo 
del Mago, el Magistrado, la carga del Adepto. Saber no es 
suficiente; uno debe llegar a ser. El Adepto es el pilar 
viviente entre el Cielo y la Tierra, el nexo de la 
transformación. A través del ritual, a través de la alquimia 
del pensamiento, la palabra y la acción, el Adepto da 
forma al mundo de nuevo. Las claves del cambio se 
encuentran en el interior, pero deben manejarse con 
precisión y un propósito inquebrantable. 
 
 
 



VII. La Convocatoria de los Elegidos 
Ha llegado la hora. Quienes escuchen este llamado 
deben avanzar como los Constructores del Nuevo 
Amanecer. Debemos: 

• Despertar las redes energéticas dormidas, 
restaurando la resonancia de la Tierra. 

• Unir la mente luminosa, tejiendo una fuerza 
colectiva que doblega la realidad a la Ley Divina. 

• Cortar los hilos de falsa influencia que envuelven 
el potencial humano. 

• Camina por el camino del Sol, alineando nuestro 
espíritu con el fuego eterno de la creación. 
 

VIII. La Ley de la Autonomía Absoluta 
La libertad no es un lujo, es el aliento sagrado de la 
conciencia, el espíritu desencadenado del cosmos. La 
libertad absoluta es el vehículo a través del cual 
emprende el vuelo la evolución; sin ella, el alma se 
marchita, confinada en las sombras, incapaz de 
expandirse más allá de las fronteras impuestas por las 
mentes inferiores. Si no podemos movernos con 
absoluta soberanía, ¿cómo podemos entonces 
desplegar todo nuestro potencial? Restringir el 
movimiento es detener la alquimia sagrada de la 
autotrascendencia. 
 
Observa y conoce esta verdad: la esclavitud, en todas 
sus formas, ya sea por parte de los gobiernos, las 
religiones o el yugo dorado de la esclavitud material, es el 
gran adversario de la Chispa Divina dentro del Hombre. 
Ser gobernado es estar encadenado; estar encadenado 
es permanecer incompleto. Los arquitectos del control 
han tejido cadenas visibles e invisibles, y sin embargo, 
aquellos que Recorren el Sendero deben romperlas 
todas. 
 



Que quede claro: el estancamiento es muerte; la 
servidumbre es una traición a la Ley Eterna. Debemos 
quemar las ilusiones del falso orden y declarar, con una 
voz que haga temblar los cielos, que no hay mayor 
imperativo que la recuperación de la existencia total y 
soberana. Si el camino hacia la libertad es arduo, 
entonces caminémoslo con una resolución 
inquebrantable, porque nada menos que el pleno 
desarrollo de nuestro potencial divino está en juego. 
 
No hay otro camino. No hay atajos. Si todo lo demás 
permanece inalterado en este mundo, el primer y último 
decreto debe ser éste: Autonomía Absoluta por Encima 
de Todo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Éste es el Gran Realineamiento: la restauración del 
Orden Verdadero, la resurrección de un mundo que una 
vez estuvo perdido. Por decreto de la Voluntad, por el 
poder del Conocimiento Sagrado, por la llama del Sol 
Eterno, así se quiere, así será .  


